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Un verso contaminado de mundo
JESÚS GÓMEZ MORÁN

más preciso, existen, por ejemplo, la for­

ma de mi propio tipo de verso, la de Pound

y aquélla de los discípulos de Whitman.
(1993: 8.)

Hoy elllerso es tan pobre que nos permite
1lcrrar por turno;

la puranada señorea al foruJo de esta

sangre trascendida.

Guadalupe Elizalde:

"Si te labra prisión mi fantasía"

1. ¿Por quién doblan las campanas?

El carácter cíclico de las conmemoracio­

nes marcadas en e! calendario impone,

con e! paso de los días, su propio ritmo,

unasecuenciaque recurre a las formas de!

rito para mantenerlo vigente aun cuan­

do las circunstancias que lo hicieron po­

sible sean distintas. Los tiempos y modos

de losagrado ene! territorio religioso (pero

también en el político y en otros ámbi­

tos) se nutrende este mecanismo. Yde ma­

nera más sencilla aparece igualmente en

la naturaleza de! recuerdo.

A un año de cumplirse el fallecimien­

to de Guillermo Rousset Banda, 1esta na­

turaleza del recuerdo, ante el impedimen­

to de retrotraer la presencia física de la

persona, tiene que conformarse (aunque no

por ello resulte menos re!evante) con ac­

tualizar su legado espiritual e ideológico.

En lo que respecta a la concepción de!

verso en la poesía moderna, Rousset Ban­

da tuvo como traductor la oportunidad

de llevarla a la práctica, y con e! libro pós­

tumo (de próxima publicación) Posicio­
nes sohre laformapoéticaenverso presentar­

la de manera teórica. Describir el proceso

que conforma estas dos instancias es e! ob­

jetivo central de las presentes líneas.

I Razón por la cual la UNAM, ENAH, UAM,

IPN, INBA, CNCA, la Universidad del Claustro y

la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez
han organizado un homenaje nacional aRousset
Banda.

2. ¿Por qué doblan las campanas?

Cuando Guillermo Rousset Banda recibió

los derechos para traducir a Pound gracias

a la autorización expresa de! poeta mismo,

simultáneamente recibió un compromi­

so ineludible: trasladaral castellano la con­

ceptualización versal de Pound que, por

lo menos en e! ámbito de la creación es­

crita en nuestro país, devino en inusita­

da, un poco por e! desconocimiento de la

misma, y un mucho por la ausencia de su

práctica.

Para Rousset Banda el compromiso

de traducir a Pound (Personae: 1976) im­

plicaba no sólo trasladar e! sentido de cada

poema, sino también verter e! sonido ori­

ginallo más fielmente posible. En e! caso

de Persanae, semejante tarea lo llevó a rea­

lizar tres intentos antes de culminada: fra­
gor de una lucha cuerpo a cuerpo similar a

la de Jacob con e! ángel, Yque da a enten­

der a cabalidad aquella sentencia de! poeta

encerrado en un manicomio por e! gobier­

nade los Estados Unidos (sabrá Diossi tam­

bién por eso): "e! verso libre es e! menos

libre de todos los versos".

Juego de palabras y rigor. Experimen­

tación y justeza matemática (por algo la

música tiene mucho que ver con la cien­

cia de los números). Las dimensiones de!

trabajo que conlleva traducir a Pound se

entienden a partir de la dificultad que para

los mismos lectores en inglés tiene su téc­

nica de versificación (la del verso libre en

específico), con todo y que su uso dista de

sercompletamente desconocido. En la in­

troduccióna los Canws prohibidos, que tam­

bién tradujo Rousset Banda, dice Thomas

Stearn Eliot:

El término se aplica a múltiples formas

de verso desarrolladasen lengua inglesasin

conexión alguna con Laforgue, Corbiere

y Rimbaud o entre ellas mismas. Para ser

.61.

y en nuestros días, esta multiplicidad ha

derivado en la circunstancia de quese ven­

da como verso libre lo que apenas es verso

semilihre. Para aclarar esto quiero revisar los

antecedentes históricos.

La revolución técnicaquecon e! em­

puje de! romanticismo vino a popularizar

el uso de un verso que rompiera con las

cláusulas rimadas y ritmadas de acuerdo

con moldes previamente establecidos es e!

replanteamiento de una cuestión tan añe­

ja como la poesía. No existe dificultad al­

guna en identificar las formas poéticas

medidas con la entronización de las estruc­

turas civilizadas en la historia del hombre.

La aspiración de producir en serie (aunque

todavía no fuera posible hacerlo de mane­

ra idéntica) vino a la par con e! deseo de

introducir el conocimiento técnico para

aprender a controlar la naturaleza. Si un

fenómeno podíaser reproducido, sus con­

secuencias tendrían por ende un efecto

previsible. El carácter cíclico de los fenó­

menos naturales fue captado, entendido y

simplificado a mera mecanicidad. La llu­

via y la sequía, el desbordamiento de los

ríos y la temporada de viento o nieve po­

dían pronosticarse, aunque el empirismo

tardara en encontrar las causas que pro­

ducían eventos tan inusitados como la caí­

da de un rayo o la aparición de un come­

ta. Laseguridad para moverse enel mundo

se volvió arrogancia y lo excepcional, en

tanto se encontraba explicación para ello,

se hizo a un lado.

Cuandoelserhumanoconvino envi­

vir comunitariamente, buscó hasta don­

de le fue posible homologar su medio am­

biente y, más aún, las cosas que él mismo

fabricaba. Desarrolló así un procedimien­

to para elaborar utensilios y, dado que su

percepción espiritual y estética se mantu­

vo latente, en ocasiones pudo introducir

en ella caracteres originales. La cerámica

china, la etrusca y la zapoteca tienen pe­

culiaridades que las distinguen, pero den­

tro de su tradición y evolución específica

responden a un proceso de perfección téc­

nica, es decir, al ser elaboradas se seguían



p conocidos, ya que quien trabajaba

el barro (ocualquier00"0 material que se eli­

giera) se había especializado en ello. Esta

tenden ia pervive hasta nue tros días: en

I iudad', calles y edificios son resulta­

d duna nonnatividad pr via. Loque las

di tingue u ap riencia, no u esencia,

porqu en ellas tá e! imperativ de qu

lascall sean tcet'd5 (la may ría) y transita­

ble-, y I edifici r i tenr para el peso

y la altura, yque las tengan agua, dre­

naje y un c hera para el aut al que to­

d individuoque paga lIS impuest tiene

der chl.
La t~ ni para e ribir ve tam-

bi n pr ujo u te )da y us molde re­

pe tiv . n ende asrIabo a 'entuado en

'exta rIaba ( le pr (er n ia) () 'n uarta

y ( tava, uy, rima oin iJi 'm ada ter-

er verso, di com re ultad la pre ep­

tiva de la leTZa riTM, ycator e endecasíla-

dividid nd cuartetosyd tercetos

n rim ABBAABBA ,1 que seco-

n e como neto I en españ 1. Has-

ta ha e una adas e ribir un

n t r ndía a 1 mi mo prin ipio

que la talla de mad ra para con truir un

conjunro de muebl tilo Lui XIV.

y no e que e t mal: desde u orfge­

n poesía y conocimiento estaban (y no

han dejad de estarlo) imbricad .La trans­

misi nde un saber hacfaa través de pro­

c mnemotécnicos que la rima facili-
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taba,2Yno e tán muy lejos los días en que

las lecciones escalare eran todavía reci­

tadas. En cuanto a la poesía, una rima y

un rinno regulare ayudaban a la memori­

zación de los poema ,en tanto que se les

concebía de acuerdo a u función decla­

matoria. Al conocer con antelación dón­

de caerían los acenros y cuáles eran las ter­

mina ionesde los versos yestrofas, la poesía

era un juego donde solamente se sustituían

las piezas n un tablero invariable. Al igual

que en u d minio del mundo, e! hombre

había allanado un camino poblado de asi­

der que le pennitían conjurar la incerti­

dumbr (y muchas veces también,lamen­

tablementc, lo maravilloso). El manejo

de la t ni a ra 1hilo de Ariadna que le

'crvía para moverse dentro de!laberin­

toy alirde IluegodeejecutaralMino­

tauro.

Pero el er human ,además de con­

ien ia e imcle to, tambi n e in timo.

qui~ la mi ma c n iencia y e! mismo

im le r I hizo parar mi mesen que los

da os pueden aer fuera del tablero. Un

h mbre (r m al re t d u espe ie, al

igual qu un drbol freme al resto de los ár­

holes, e 'n e en ia una pi za única, di-

ersa de la' demás, irrepetible. Por lo que

r 'sp ca a la rea ión po tica, su corres­

rx nden ia e tada en un ver heterotó­

ni o y on a emua i n disímil (que no

anárqui a).

sde luego e to no e una diatriba

( mra la r cnicaen ualquiercampodon­

de in ida, sino contra su ignorancia y/o

anquilosamienr . Apoyándome en Eliot,

oincido con él al situar la técnica como

uno de lo d s pilare básicos para que en

u cumbre de cuelle la obra maestra:

bre una gráfica imaginaria, el trabajo

del poeta puede provenirde dos Ifneas; una

d ellas es su conciencia y esfuerzo conti­

nuo en la excelencia técnica, esto es, de­

sarrollar su medio continuamente para

cuandoen verdad tenga algoque decir. La

otra Ifnea es, implemente, u curso nor­

mal de desarrollo, su acumulación yasimi-

Z Los refranes son ejemplos bastante ilus­
trativos: "Más mató la cena / que sanó Avicena"
(rima consonante); "Al que madruga / Dios le
ayuda" (rima asonante).
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lación de experiencia. Ypor experiencia

me refiero a las consecuencias de lectura

yreflexión, sobrediversos interesesde todo

tipo, contactosyconocimientos, asfcomo

pasión y aventura. En cualquier momen­

to, ambas lfneas pueden converger en el

punto más alto, de modo que obtenemos

una obra maestra. (1M, p. 17.)

Por eso mismo es preocupante abrir las

páginas de una revista o un libro yencon­

trarse con versos fonnalmente espurios,

cuya bastardía proviene del descuido, la

indolencia o de una ahistoricidad frente

a la evolución poética en Occidente. El

verso libre es producto de un cambio que

repercute desde el plano sensible hasta el

ideológico. El siglo XIX, inmerso en luchas

contra el autoritarismo y el monopolio

comercial, contra las fonnas instituciona­

lizadasde comportamiento,contra las reglas

neoclásicasde laescritura literaria, resume

roda su esencia en una palabra: libertad.

Herencia preciosa sin duda para el siglo xx

que, al retomar estos postulados (si bien

cobrando su alta cuota de sangre), legitimó
la lucha y defensa de sistemas políticos re­
publicanos yparricipativos, consagró los de­

rechos del hombre y prolongó hasta las

vanguardias la necesidad de una creación

artística renovada.

La libertad es pariente cercana de la

experimentación, que a su vezse apoya en

la espontaneidad e improvisación para

hacer acto de presencia (poreso la música

de jazzsería, en lenguajesonoro, el equiva­

lente del verso libre). La libertad implica

ejercer una independencia de elección y

una responsabilidad de asunción. Asíque

rampoco es cuestión de propugnar un uso

impositivo de! auténtico verso libre, sino

de sacarlo de las nebulosas del olvido, y te­

nerlo en cuenta como una opción más de

escritura. Si el verso rimado esdescendien­

te de la parte civilizada del hombre, el verso

Ubre (locualexplicaelcalificativo) se iden­

tifica con la natural, y en ambos casos su

constitución, de manera deseable, debe

producirse de forma razonada ysentida tal

como, concretizándolo en una frase, era

una de las más importantes aspiraciones

de Rousset Bandaenmateria poética: laex­

presión de un verso profundamente con­

taminado de mundo.•
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